Pautas de edición 
(lectura muy recomendada 
antes de inciar la leaboración de su texto)
Dispone de esta plantilla para elaborar el texto final de su trabajo. Es imprescindible su uso ya que de lo contrario el sistema rechazará el archivo que envíe. Si edita la plantilla con cualquier otro programa diferente a una versión local de Word puede que se eliminen unos metadatos ocultos que la plataforma revisa para verificar la plantilla. Si esto sucede el archivo será rechazado. En ese caso recomendamos descargar una plantilla nueva abrirla con una versión local de Word y cortar y pegar el texto ya elaborado.
La extensión de los originales, incluyendo todos los apartados, será en torno a las 4000-6000 palabras. No se contabilizará en esta cantidad de palabras la bibliografía (referencias), tablas o gráficos.
Este texto no incluirá el resumen ni palabras clave.
Puede modificar el título del texto final con respecto al título de la ponencia defendida, no así, los contenidos ni el objeto de la investigación.
La extensión máxima del archivo que se puede subir a la plataforma es de 10 Mb, si su documento tiene más peso revise la resolución de las imágenes (100 ppp es suficiente para una edición digital). 
Elimine estas tres primeras páginas con indicaciones en el texto final que envíe.
Es imprescindible usar el conjunto de estilos incluidos en la plantilla que abarcan la mayoría de los elementos que suelen necesitarse. Revise previamente estos elementos disponibles mediante estilos para su uso posterior. Si precisa algún elemento diferente puede generarlo (sin crear un nuevo estilo), pero respetando la estética de la plantilla. 
Los textos en rojo son explicaciones y aclaraciones de los diferentes estilos que le serán de ayuda. Todos los textos del trabajo irán en negro incluidos los links.
NO numere las páginas.
No añada saltos de líneas entre párrafos, títulos etc. Se han diseñado los diferentes estilos con los espacios necesarios. Solo se admiten saltos de línea adicionales antes de una imagen o gráfico y antes de la introducción.
No añada tabulación en la primera línea de cada párrafo.
Si desea forzar que un texto empiece al principio de una página, no lo haga añadiendo saltos de línea sino un salto de página (CTR+ENTER).
Hemos añadido atajos de teclado a los diferentes estilos para su facilidad de uso, no obstante, puede ejecutarlos desde los diferentes menús de estilo de Word.
Dada las características de la publicación, no habrá un envío de galeradas. Es sumamente importante que revise su texto de forma concienzuda antes de enviarlo. No obstante, podrá reenviarlo varias veces si detecta algún error posterior ya que la organización solo usará última versión añadida a la plataforma. Recomendamos que modifique el título del archivo si tiene que subirlo una segunda vez para que no se equivoque al seleccionarlo. (Ej.: Titulo / Titulo_Version_2). El volcado de documentos por parte de la organización se hará en la fecha indicada en la web (fechas y plazos). No se aceptarán textos por un medio diferente a la plataforma ni en fechas posteriores al indicado.
Una vez publicado el libro (ver fechas y plazos), la organización enviará un correo a cada firmante informando de la disponibilidad.
Una vez finalizado el plazo de envío de textos finales a partir de la fecha indicada en la web del congreso, podrá descargar de la plataforma un certificado de participación en el libro de capítulos (no antes).
USO DE TABLAS
Recomendamos el empleo de tablas solo cuando han de contener datos concretos, números o cualquier otra información imposible de transmitir de otra forma. El uso de tablas que contenga mucho texto en cada una de las casillas está desaconsejado ya que en espacios de trabajo pequeños como una página de libro el tamaño de letra es muy reducido y la legibilidad limitada.
En caso de crear tablas complejas, asegúrese que usa la fuente adecuada (Arial Narow) en el tamaño adecuado y con los márgenes necesarios para su correcta lectura.
La organización no puede invertir recursos en maquetar tablas complejas si su investigación las requiere, le recomendamos que las diseñe convenientemente y luego haga una captura de pantalla de la misma y edítela para incluirlas en su documento como imagen.


Estilos de esta plantilla y atajos de teclado

Capítulo i
Título: Revisión bibliográfica de la Gestión de Comunicación Interinstitucional.
Autor: Ligia angélica mejía Pazmiño 
ligia.mejia01@cu.ucsg.edu.ec 
1. INTRODUCCIÓN 
La comunicación interinstitucional constituye un componente estratégico para comprender el funcionamiento de organizaciones que actúan de manera articulada en territorios y sectores caracterizados por la diversidad de actores. Su estudio rebasa la transmisión lineal de información, porque interviene en la construcción de significados, identidades, relaciones de poder, acuerdos y formas de coordinación. Desde la perspectiva constitutiva de la comunicación, las organizaciones se producen y reproducen mediante prácticas comunicativas; por ello, reuniones, protocolos, discursos, publicaciones y plataformas no son únicamente soportes, sino espacios donde se negocian sentidos y se organiza la acción colectiva (Taylor y Van Every, 2000; Putnam y Nicotera, 2009).
En el turismo esta perspectiva adquiere especial relevancia. Un destino no se configura solamente por la suma de atractivos, servicios o instituciones, sino por las relaciones que articulan a gobiernos locales, organizaciones públicas, empresas, comunidades, asociaciones y otros actores vinculados con la actividad. Los discursos institucionales y comunitarios intervienen en la producción de representaciones sobre el territorio y condicionan la manera en que el destino es percibido. En consecuencia, la gestión de la comunicación puede favorecer tanto la coordinación interna como la construcción de una imagen externa coherente, vinculando gobernanza, participación, identidad territorial y posicionamiento.
La revisión que sirve de base a este trabajo parte de una interrogante central: ¿qué modelos y referentes teóricos permiten explicar y fundamentar la gestión de comunicación interinstitucional? Esta pregunta se relaciona con la investigación doctoral orientada a formular una propuesta teórico-metodológica para la gestión de comunicación interinstitucional en el clúster turístico de Pastaza, con la finalidad de contribuir a su posicionamiento como destino turístico del Ecuador. La sistematización bibliográfica permite delimitar los conceptos que deben sustentar dicha propuesta y reconocer las dimensiones que posteriormente requieren contrastación empírica.
La literatura revisada evidencia que la comunicación interinstitucional debe ser abordada desde una perspectiva sistémica. Los aportes sobre comunicación organizacional, gestión estratégica, redes interorganizacionales, gobernanza colaborativa, comunicación digital, gestión turística e implicación de los colaboradores convergen en una idea: la efectividad de la acción conjunta depende de la capacidad de alinear estructuras, procesos, actores, contenidos, canales, cultura y mecanismos de evaluación. Esta articulación resulta particularmente necesaria en territorios amazónicos, donde la diversidad cultural, las brechas de conectividad y la coexistencia de lógicas institucionales y comunitarias exigen soluciones contextualizadas.
A partir de esta premisa, el presente capítulo sintetiza los principales hallazgos de la revisión bibliográfica y los organiza en cinco núcleos: comunicación en el siglo XXI, comunicación organizacional, gestión de comunicación organizacional, gestión turística e implicación de los colaboradores. La integración de estos núcleos permite establecer una base conceptual para interpretar la comunicación interinstitucional como infraestructura estratégica de coordinación, producción de sentido y posicionamiento territorial.
2. Objetivos
El objetivo general del trabajo es sistematizar los principales referentes teóricos y conceptuales que fundamentan la gestión de comunicación interinstitucional, con énfasis en su aplicación a un clúster turístico territorial.
De manera específica, la revisión persigue: identificar enfoques explicativos sobre comunicación organizacional e interinstitucional; reconocer componentes de la gestión estratégica de la comunicación aplicables a redes de actores; relacionar estos componentes con la gobernanza y gestión turística; y establecer fundamentos para una propuesta teórico-metodológica contextualizada en el clúster turístico de Pastaza.
3. Metodología
El estudio se desarrolló mediante una revisión bibliográfica de carácter analítico y crítico. La tarea central consistió en identificar referentes relacionados con comunicación organizacional, comunicación interinstitucional, gestión estratégica de la comunicación, redes y gobernanza colaborativa, gestión turística, posicionamiento de destinos e implicación de los colaboradores. La revisión no se limitó a describir definiciones aisladas; se orientó a establecer relaciones conceptuales entre los aportes seleccionados y a determinar su utilidad para explicar un sistema interinstitucional aplicado al turismo.
El procedimiento comprendió dos tareas esenciales: identificación de referentes bibliográficos y revisión crítica de sus contribuciones. Las fuentes fueron examinadas atendiendo a su capacidad para explicar estructuras comunicativas, procesos y flujos de información, relaciones entre actores, producción y circulación de contenidos, uso de canales y tecnologías, cultura organizacional, gobernanza, participación y evaluación. También se consideraron aportes sobre gestión turística y posicionamiento, debido a que el objeto doctoral vincula la gestión comunicacional con el funcionamiento y proyección de un clúster territorial.
La información fue organizada por ejes temáticos y posteriormente integrada mediante análisis conceptual. Se privilegiaron trabajos que aportaran categorías, relaciones o criterios susceptibles de orientar el diagnóstico y la futura modelación teórico-metodológica. Como resultado de esta sistematización se construyó una lectura transversal en la que los distintos enfoques dejan de operar como campos independientes y se articulan alrededor de la gestión de comunicación interinstitucional.
El alcance del estudio es teórico-documental. Por tanto, sus resultados expresan regularidades, convergencias y vacíos identificados en la literatura revisada y no constituyen todavía una evaluación empírica del clúster turístico de Pastaza. La función de esta fase es proporcionar una base conceptual consistente para el diagnóstico posterior y para la formulación de una propuesta ajustada a las particularidades sociales, culturales, institucionales y tecnológicas del territorio.
4. resultados
4.1. Comunicación contemporánea y dimensión constitutiva
La primera regularidad identificada es el desplazamiento desde concepciones lineales hacia enfoques relacionales y constitutivos. La comunicación deja de entenderse exclusivamente como transferencia de mensajes y pasa a considerarse una práctica mediante la cual las organizaciones construyen significado, coordinan acciones y configuran identidades. Este giro permite analizar la comunicación interinstitucional no solo por la existencia de canales, sino por la calidad de las relaciones y por los sentidos que los actores producen en su interacción.
Esta perspectiva incorpora dimensiones simbólicas, discursivas y políticas. En redes de instituciones heterogéneas, la comunicación participa en la legitimación de decisiones, la distribución de visibilidad y la construcción de narrativas compartidas. Para el turismo, ello supone reconocer que la imagen de un destino emerge de múltiples discursos que circulan simultáneamente. La coherencia no significa uniformar las voces, sino establecer marcos de articulación que permitan representar la diversidad territorial sin generar mensajes contradictorios.
La digitalización amplía esta complejidad. Sitios web, redes sociales, sistemas de mensajería y plataformas colaborativas aceleran la circulación de información, pero su disponibilidad no garantiza una gestión eficaz. La literatura revisada subraya la necesidad de atender a la precisión, oportunidad y relevancia de los contenidos, así como a la adaptación de los mensajes a públicos y canales diversos. La comunicación digital debe integrarse con criterios culturales y de gobernanza, especialmente en territorios con desigualdades de conectividad.
4.2. Comunicación organizacional y articulación interinstitucional
La comunicación organizacional aparece como fundamento inmediato de la comunicación interinstitucional. Las organizaciones son sistemas interpretativos en los que la comunicación reduce incertidumbre, coordina acciones y proyecta identidad. La literatura distingue dimensiones estructurales, relacionales, discursivas, tecnológicas y simbólico-culturales. En conjunto, estas dimensiones permiten comprender por qué la sola formalización de convenios o protocolos no asegura colaboración: las reglas deben acompañarse de confianza, liderazgo, lenguajes compartidos y capacidades para usar los canales disponibles.
La dimensión simbólico-cultural resulta especialmente significativa en un clúster turístico amazónico. Valores, símbolos, memorias, narrativas y formas de reconocimiento condicionan la manera en que los actores interpretan los mensajes y se reconocen como parte de un proyecto común. En contextos pluriculturales, una arquitectura comunicativa eficaz debe considerar lenguas, cosmovisiones y referentes territoriales, evitando que las narrativas institucionales invisibilicen voces comunitarias.
También se observa una complementariedad entre comunicación formal e informal. Los protocolos, actas, responsabilidades y canales institucionales proporcionan estabilidad, mientras que las redes de confianza y las interacciones cotidianas facilitan la adaptación y la resolución de problemas. La gestión interinstitucional requiere reconocer ambas capas y evitar que la coordinación dependa exclusivamente de relaciones personales o, en el extremo opuesto, de procedimientos formales sin apropiación por parte de los actores.
4.3. Gestión estratégica de la comunicación
La gestión de comunicación organizacional implica planificar, ejecutar y evaluar prácticas comunicativas en función de objetivos definidos. Las funciones identificadas en la literatura incluyen informar, coordinar, proyectar imagen, gestionar crisis, fortalecer identidad y facilitar participación y retroalimentación. Estas funciones adquieren una escala interinstitucional cuando diferentes organizaciones deben actuar sobre un mismo territorio y comunicar una propuesta de valor compartida.
La gestión requiere capacidades técnicas, relacionales y estructurales. Entre las primeras se encuentran la producción de contenidos, el manejo de herramientas digitales y el análisis de métricas; entre las segundas, la negociación, el liderazgo y la resolución de conflictos; y entre las estructurales, la disponibilidad de recursos, infraestructura y marcos normativos. Una debilidad en cualquiera de estos ámbitos puede generar fragmentación, duplicación de esfuerzos y pérdida de coherencia narrativa.
La gobernanza constituye otro componente central. Ansell y Gash (2008) y Provan y Kenis (2008) muestran que la colaboración se sostiene mediante confianza, transparencia, responsabilidades definidas y mecanismos de rendición de cuentas. En comunicación, estos principios se traducen en instancias de coordinación, protocolos de intercambio, repositorios compartidos, criterios editoriales y sistemas de seguimiento. La gobernanza comunicacional debe permitir que los actores conozcan quién comunica, qué comunica, por qué canal, con qué responsabilidad y con qué mecanismos de evaluación.
La evaluación completa el ciclo de gestión. Los activos comunicacionales son en gran medida intangibles —confianza, reputación, cultura, coherencia o legitimidad—, pero ello no elimina la necesidad de medirlos. La revisión plantea combinar indicadores cuantitativos y cualitativos: frecuencia de reuniones, participación, contenidos co-creados, alcance de narrativas, calidad informativa, percepción de confianza, reconocimiento de marca y resultados de posicionamiento. La evaluación convierte la comunicación en un proceso de aprendizaje y ajuste continuo.
4.4. Gestión turística, redes y posicionamiento territorial
La gestión turística se presenta como un constructo multidimensional que articula actores, recursos, experiencias, sostenibilidad y generación de valor. Desde esta perspectiva, el destino funciona como un sistema territorial y no como una colección de organizaciones independientes. La gobernanza y la coordinación interinstitucional son, por tanto, condiciones para integrar decisiones, evitar dispersión y responder de manera coherente a las transformaciones del entorno.
Los estudios sobre redes turísticas advierten que la existencia de vínculos no produce automáticamente beneficios. Las redes requieren arquitecturas colaborativas con roles, incentivos, intercambio de información y seguimiento. Esta conclusión es relevante para el clúster turístico de Pastaza: la comunicación debe facilitar la cooperación efectiva y, simultáneamente, proyectar una narrativa territorial reconocible. El posicionamiento no depende únicamente de promoción, sino de la coherencia entre lo que el destino comunica, las relaciones que sostienen esa comunicación y la experiencia territorial que los actores son capaces de articular.
La marca-destino y la co-creación de contenidos emergen como ámbitos donde convergen comunicación y gestión turística. La coordinación entre organizaciones de gestión de destinos y actores locales puede fortalecer la coherencia discursiva y la legitimidad de la marca. A la vez, el contenido generado por comunidades y visitantes desplaza el modelo unidireccional hacia una producción distribuida de narrativas. La gestión debe habilitar esa diversidad sin perder criterios comunes de identidad, calidad y posicionamiento.
La sostenibilidad amplía el significado del posicionamiento. Un destino amazónico no debería proyectarse únicamente a partir de atributos promocionales, sino mediante narrativas capaces de integrar patrimonio natural, cultura, participación comunitaria y responsabilidad territorial. De esta forma, la comunicación interinstitucional puede contribuir a una diferenciación auténtica, siempre que los mensajes se sustenten en prácticas verificables y en acuerdos entre los actores que representan el territorio.
4.5. Implicación de los colaboradores y participación de actores
La revisión identifica la implicación como una condición para que la arquitectura comunicativa funcione. Participar no equivale solamente a recibir información o asistir a reuniones; implica capacidad de aportar, decidir, retroalimentar y co-crear. En entornos interinstitucionales, los actores deben reconocerse como parte de un proyecto compartido para que los acuerdos formales se conviertan en prácticas sostenibles.
La implicación puede comprenderse en planos cognitivo, emocional y comportamental: conocer los propósitos comunes, identificarse con ellos y participar efectivamente en su realización. Este enfoque conecta comunicación interna, cultura, liderazgo e innovación. En un clúster turístico, además, amplía la noción de colaborador hacia instituciones, empresas, comunidades y actores que intervienen en la producción y circulación de la identidad territorial.
La participación también fortalece la transparencia y la rendición de cuentas. Cuando los actores intervienen en la definición de indicadores, interpretación de resultados y seguimiento de compromisos, aumenta la apropiación del proceso y la corresponsabilidad. Por ello, una propuesta de gestión de comunicación interinstitucional debe incorporar espacios deliberativos, mecanismos de retroalimentación y criterios de evaluación compartidos.
4.6. Tendencias contemporáneas para la gestión interinstitucional
La revisión muestra seis tendencias que modifican las condiciones de la gestión comunicacional: digitalización, ecología de medios, co-creación de contenidos, enfoque en stakeholders, interdependencia de redes y evaluación basada en evidencia. Estas tendencias no actúan de manera separada. En conjunto, desplazan el centro de la gestión desde el control del mensaje hacia la coordinación de un ecosistema en el que múltiples actores producen, reinterpretan y redistribuyen información. La institución deja de ser el único emisor y pasa a desempeñar funciones de facilitación, articulación, validación y seguimiento.
La digitalización ha trasladado una parte importante de las interacciones hacia sitios web, redes sociales, sistemas de mensajería, plataformas colaborativas y otras infraestructuras digitales. La literatura revisada insiste en que la incorporación tecnológica debe acompañarse de criterios de calidad informativa. Wang y Yan (2022) relacionan la precisión, actualidad y utilidad de la información turística con la confianza y la intención de viaje. En consecuencia, la gestión del clúster requiere protocolos editoriales, responsabilidades de actualización y criterios comunes para reducir contradicciones entre los contenidos difundidos por diferentes organizaciones.
La ecología de medios obliga a considerar que cada canal posee lógicas, públicos y formas de interacción específicas. Un mismo contenido no necesariamente produce el mismo efecto cuando circula en una reunión comunitaria, un boletín institucional, una red social o una plataforma de promoción turística. La comunicación interinstitucional debe, por ello, combinar medios presenciales y digitales y adaptar formatos sin perder coherencia. En territorios amazónicos, esta complementariedad adquiere una dimensión de inclusión, pues las brechas de conectividad hacen necesario conservar alternativas offline y espacios presenciales de deliberación.
La co-creación de contenidos constituye otra transformación relevante. Comunidades, visitantes, empresas e instituciones participan en la producción de fotografías, relatos, reseñas y recomendaciones que contribuyen a la imagen del destino. La literatura sobre destination branding sostiene que la coordinación entre organizaciones gestoras y actores locales puede incrementar la coherencia discursiva y la confianza en la marca (Morgan, Pritchard y Pride, 2011). Sin embargo, coordinar no significa apropiarse de las voces locales. El reto consiste en establecer pautas compartidas de identidad y calidad que permitan amplificar la diversidad cultural sin convertirla en una narrativa homogénea.
El enfoque de stakeholders refuerza la necesidad de procesos bidireccionales. La legitimidad de una estrategia comunicacional depende de que los actores puedan participar en la definición de problemas, objetivos, mensajes y criterios de evaluación. Freeman (1984) ofrece una base para comprender esta pluralidad de intereses, mientras que los enfoques de gobernanza colaborativa destacan la necesidad de espacios multi-actor y responsabilidades explícitas. Para el clúster turístico, esto implica pasar de convocatorias ocasionales a mecanismos estables de diálogo, decisión y retroalimentación.
La interdependencia de las redes constituye un quinto eje. La literatura advierte que crear una red no equivale a producir cooperación efectiva. La coordinación requiere reglas de intercambio, incentivos, continuidad de acuerdos y capacidad para resolver conflictos. Desde esta perspectiva, la comunicación es el tejido operativo de la red: permite distribuir información, aclarar responsabilidades, documentar decisiones y sostener una memoria institucional. La ausencia de estos mecanismos incrementa la dependencia de relaciones personales y debilita la continuidad cuando cambian autoridades, responsables o prioridades.
Finalmente, el énfasis en evidencia y evaluación introduce una lógica de gestión orientada al aprendizaje. Los resultados de comunicación no siempre pueden expresarse mediante una sola variable, pero pueden observarse a través de combinaciones de indicadores. La revisión propone articular métricas de actividad, como reuniones, contenidos o frecuencia de actualización; métricas relacionales, como confianza, participación y satisfacción; y métricas de proyección, como alcance, reconocimiento, coherencia de imagen y presencia del destino. La triangulación de evidencias cuantitativas y cualitativas permite interpretar cambios sin reducir la complejidad del fenómeno.
4.7. Componentes integradores de la gestión de comunicación interinstitucional
La sistematización permite agrupar los elementos recurrentes de la literatura en ocho componentes: estructura comunicativa, procesos y flujos, actores, contenidos y canales, cultura organizacional, tecnología, gobernanza y evaluación. La estructura define instancias, responsabilidades y reglas; los procesos describen cómo circula la información y cómo se adoptan decisiones; los actores expresan la diversidad de intereses y capacidades; los contenidos y canales materializan la comunicación; la cultura proporciona significados y valores; la tecnología habilita nuevas formas de interacción; la gobernanza regula la cooperación; y la evaluación aporta evidencia para corregir y aprender.
Estos componentes son interdependientes. Una estructura formal sin flujos oportunos produce burocracia; canales digitales sin capacidades humanas generan subutilización; contenidos atractivos sin identidad compartida pueden fragmentar la imagen; participación sin reglas de decisión puede convertirse en consulta simbólica; y evaluación sin retroalimentación no produce mejora. Por ello, el valor de la propuesta teórico-metodológica no reside en acumular componentes, sino en explicar las relaciones entre ellos y traducirlas en procedimientos aplicables al contexto de Pastaza.
La cultura organizacional y territorial funciona como una capa transversal. Las instituciones no se relacionan únicamente mediante documentos y procedimientos, sino a través de expectativas, memorias, símbolos, rutinas y percepciones de legitimidad. En un territorio con presencia de comunidades indígenas y diversidad de actores, estos elementos influyen en la confianza y en la aceptación de las narrativas promocionales. La gestión comunicacional debe reconocer esta dimensión para evitar que la búsqueda de coherencia institucional invisibilice significados locales o reproduzca relaciones asimétricas de representación.
La tecnología también debe comprenderse transversalmente. Las plataformas pueden mejorar la velocidad de coordinación y ampliar la visibilidad del destino, pero su impacto depende de reglas de uso, alfabetización digital, acceso y gobernanza de la información. Una estrategia pertinente para un clúster amazónico necesita combinar innovación tecnológica con criterios de accesibilidad y redundancia de canales. De esta manera, la digitalización puede fortalecer la red sin excluir a actores con menor conectividad o diferentes prácticas comunicativas.
La evaluación, por su parte, conecta el funcionamiento interno con el resultado externo. Para el objeto de estudio resulta relevante distinguir entre indicadores de procesos de comunicación, indicadores de relaciones interinstitucionales e indicadores de visibilidad y posicionamiento. Esta diferenciación permite evitar que el posicionamiento sea tratado como una simple actividad comunicativa. La visibilidad y el reconocimiento del destino constituyen resultados que deben analizarse en relación con la coherencia de las narrativas, la articulación promocional y la capacidad del clúster para sostener una propuesta territorial diferenciada.
4.8. Implicaciones para el clúster turístico de Pastaza
La literatura sistematizada ofrece criterios para interpretar el caso de Pastaza sin anticipar los resultados del diagnóstico. En primer lugar, orienta a examinar cómo se organizan los procesos de comunicación: qué instancias existen, cómo fluye la información, qué canales se utilizan, quién produce contenidos y cómo se evalúan. En segundo lugar, exige observar las relaciones interinstitucionales como una dimensión propia: niveles de coordinación, cooperación, confianza, participación, formalización de acuerdos y continuidad de las acciones conjuntas.
En tercer lugar, la revisión sitúa la visibilidad y el posicionamiento del clúster como un ámbito de análisis diferenciado. Este componente requiere observar la presencia del destino en soportes institucionales y digitales, la coherencia entre mensajes, la identidad proyectada, la articulación de campañas, el reconocimiento de atributos territoriales y la percepción de Pastaza como destino. El interés no es atribuir causalidad automática a la comunicación, sino establecer una línea de base que permita valorar posteriormente la contribución de una gestión interinstitucional más coherente.
Estas tres áreas —procesos comunicativos, relaciones interinstitucionales y visibilidad-posicionamiento— mantienen una relación lógica con la categoría central. La comunicación proporciona los mecanismos de producción e intercambio de sentidos; lo interinstitucional define el espacio relacional donde los actores coordinan decisiones; y el clúster turístico constituye la configuración territorial donde esas relaciones buscan generar valor y proyección. Separarlas analíticamente permite otorgarles peso propio sin perder su articulación sistémica. 
En consecuencia, la propuesta futura deberá vincular diagnóstico, fundamentos teóricos y procedimientos de intervención. Los principios derivados de la revisión apuntan a una gestión participativa, intercultural, multicanal, transparente, adaptable y evaluable. Su operacionalización deberá establecer actores responsables, secuencias de trabajo, mecanismos de coordinación, criterios de producción de contenidos, protocolos de intercambio y un sistema de indicadores que permita observar tanto el funcionamiento de la red como los avances en visibilidad y posicionamiento.
5. discusión
Los hallazgos permiten discutir la comunicación interinstitucional como un fenómeno que no puede reducirse a un departamento, una plataforma o un conjunto de piezas promocionales. La literatura converge en la necesidad de una visión sistémica donde comunicación, relaciones interinstitucionales y territorio interactúan. Esta lectura resulta coherente con el objeto doctoral, porque el posicionamiento de Pastaza no puede analizarse de manera independiente de la calidad de la coordinación que sostiene los mensajes y acciones del clúster.
Un primer aspecto crítico es la tensión entre formalización y relación. Las redes requieren protocolos, roles y mecanismos de control, pero también confianza, reciprocidad y reconocimiento de las diferencias culturales. Una propuesta centrada únicamente en normas podría producir una estructura burocrática sin compromiso; una propuesta basada solo en relaciones informales podría carecer de continuidad y trazabilidad. La gestión comunicacional debe integrar ambas dimensiones mediante acuerdos operativos, espacios de diálogo y responsabilidades verificables.
Un segundo aspecto es la relación entre pluralidad y coherencia narrativa. En un territorio amazónico multicultural, la coherencia no debe confundirse con homogeneización. La gestión estratégica debe ofrecer criterios compartidos de identidad y posicionamiento, a la vez que preserve la participación de comunidades y organizaciones diversas. La co-creación de contenidos y la comunicación multicanal son oportunidades para ampliar la representación, siempre que existan mecanismos para asegurar calidad informativa, respeto cultural y correspondencia entre discurso y práctica.
Un tercer aspecto es la evaluación. La literatura muestra que los resultados comunicacionales combinan dimensiones observables e intangibles. Esto obliga a utilizar indicadores mixtos que vinculen procesos internos —coordinación, participación, flujos, confianza— con resultados externos —visibilidad, coherencia de imagen, reconocimiento y posicionamiento—. En consecuencia, la evaluación no debe ubicarse al final como una actividad de control, sino integrarse desde el diseño de la gestión para generar aprendizaje institucional.
La principal implicación teórica de la revisión es que la futura propuesta para el clúster turístico de Pastaza debe articular una arquitectura comunicativa participativa, intercultural, multicanal y evaluable. Su pertinencia dependerá de que traduzca los referentes generales a las condiciones reales del territorio, por lo que la revisión bibliográfica constituye un fundamento y no un sustituto del diagnóstico empírico. La fase de campo deberá determinar cómo se expresan estas dimensiones en las relaciones, prácticas comunicativas y procesos de visibilidad y posicionamiento del clúster.
6. conclusiones 
La sistematización teórica permite concluir que la comunicación interinstitucional, aplicada al turismo, es un proceso estructurante de relaciones, coordinaciones y sentidos compartidos. Su función excede la transmisión de información, pues interviene en la articulación de actores, la construcción de confianza, la legitimación de decisiones y la producción de narrativas territoriales.
Los enfoques lineales y fragmentados son insuficientes para explicar la dinámica de un clúster turístico. La gestión requiere integrar estructuras, flujos, canales, contenidos, cultura, tecnologías, participación, gobernanza y evaluación. Esta integración permite comprender la comunicación como capacidad estratégica y no como una suma de acciones aisladas.
La gestión turística y la comunicación se vinculan mediante la coordinación territorial y el posicionamiento. El destino debe concebirse como un sistema de cooperación y generación de valor compartido; por ello, su visibilidad e imagen dependen tanto de la calidad de los contenidos como de la capacidad de los actores para sostener acuerdos, proyectar una identidad coherente y responder a públicos diversos.
La participación e implicación de instituciones, empresas, comunidades y colaboradores constituyen condiciones para la sostenibilidad de la gestión. Los actores deben intervenir en la construcción de mensajes, protocolos, indicadores y procesos de retroalimentación, de modo que la comunicación se convierta en una práctica de corresponsabilidad y gobernanza compartida.
En síntesis, la revisión ofrece bases para sustentar una propuesta teórico-metodológica de comunicación interinstitucional sistémica, participativa, evaluable y territorialmente contextualizada. Estos fundamentos orientan el posterior diagnóstico del clúster turístico de Pastaza y permiten vincular la gestión comunicacional con la visibilidad y el posicionamiento del territorio como destino turístico del Ecuador.
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